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I IL

L nicmorable  siglo de A u ­
gus to ,  tan célelire para I ta­
lia por  sus tiranías como por 
sus doctos, se empeñó en ar­
reba ta r  á Grecia la gloria de 
sus escri tores,  6 imitándolos 

^  logró competirla dignamente 
en algunos ramos de la poe­
sía y de la historia.  Cicerón, 

^ d e s c o s o  de in t roducir  en su 
patria el gusto á la fi losofía, habia hermoseado poco antes 
con las galas de su admirable  estilo muchos trozos  filosó­
ficos que copió de las sectas de Grec ia ;  pero la declarada 
propensión de los t i ranos de Roma hacia los estudios ame­
nos, violentó, como la l ibertad civil con la fuerza,  la apli­
cación li teraria con el favor; quedando p o r  esta causa inu­
tilizados los conatos del digno sectario de IMaton, y poco 
favorecida en la capital del mundo la ciencia de perfeccio­
na r  al hombre .  La ruina de la república llevó también tras 
sí la de la elocuencia.  No eran ya necesarios los I lo r ton -  
sios,  Crasos y Cicerones en un gobierno donde la t iranía 
habia lomado las veces de la persuasión. Precipitadamente 
se la vió caer  dcl alio grado de magostad y nervio ú que 
ia habia levantado la constitución libre de la república , á 
las delicias casi afeminadas con que enervada la gravedad 
latina, representaba hasta en la l i teratura ias torpezas de

la ya viciosísima ciudad. Efecto  fué de los abusos del po­
der ,  cedido,  con poca gloria  de la política romana,  á abo­
minables móuslruos.  E l  depravado gusto del sanguinario 
y difidente Tibei’io ,  sostenido con la despótica autor idad 
de t i r a n o , tan inepto como cruel  por  el largo espacio de 
veinte y cuatro  a ñ o s , fomentando las artes en sola la parte 
que las pervert ía , -es travió  los estudios de Roma de la re c ­
ta senda que  después de V a r r o n ,  Atico y Cicerón,  habia 
abierto el lino discernimiento de Augusto .  E l  lujo también, 
que ocasionó la mal usada posesión de todas las riquezas 
del o r b e ,  y las riendas  de la monarquía  universal puestas 
en manos de hombres perdidísimos, autor izaron soberbia­
mente el gusto  de los espectáculos;  no de aquellos nobles 
y decentes con que instruía á su vulgo la sabia Grecia,  sino 
de los que con insensata prolusión y bárbara  ú  obscena 
industr ia  viciaban al pueblo  en vez de corregir le .  Apode­
rábanse así m im o s ,  lúslriones y gladiadores de la v o lu n ­
tad de príncipes torpes y sangrientos; y habituado el p u e ­
blo á la estimación de lo que era grato al impío árbii ro  de 
su fe l ic idad,  con evidente abandono de los estudios graves 
y p ro fu n d o s ,  le eran solo acejilos los que  mas vivamente 
le deleitaban. Nadie tampoco podia ser  sábio ,  sino el em -  
lerador.  La espada tiránica estaba s iempre amagando s o -  
)re la cciviz del triste l i te ra to ,  que comelia el temerario  

cr imen de ser  mas hábil (juc un déspota indigno de ser 
hombre .  La filosofía ¿ q u é  precio habia de lograr en un  
palacio,  donde solo se trazaban adul te r ios ,  cslu|)ros, pa r ­
r ic id ios ,  to rm entos ,  rap iñas ;  y en una ciudad donde, he­
cha aduladora la s e rv idum bre ,  aplaiulia la maldad por  no 
esperimcnlar  los crueles  efectos de ella? E n  soledad os­
cura dictaban sus dogmas algunos varones  in legros ,  que 
debiendo Roma m irar  con l uíior,  trataba con desprecio. Ni 
ol)lenia m e jo r  fortuna la enseñanza de aquella arle vence­
dora,  que 011 mejor  edad daba generales y leyes á la m e ­
trópoli de la t ierra.  Las escuelas retóricas ,  convertidas con 
propiedad en juegos l i terar ios,  eran ceremonioso asilo 
donde una frívola juventud  acudía lumullnariumentc á se­
g u i r  la costumbre de aprender  algo para aspirar á las dig­
nidades. Yacía el dii  ino es tro abogado en el espíritu de los 
sucesores dcl Mantuano,  forzados á e s c u c h a re n  silencio
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- i s ­
las tanto ridiculas como vengativas musas del pérfido Ti­
b e r i o , del atroz Nerón.  Poseyendo Roma cu su seno e m ­
peradores  (elegidos por  ella misma) , que tiranizaban con 
tanta ferocidad la república literaria como la c iv i l , y e m -  
)cradorcs,  que asi como eran perversos en las costumbres, 
o eran también en la l i tera tura;  ¿á qué cl cquilalivo T i -  

rabosqui  sale de su p rudente  Italia á buscar  en la región 
última de occidente los corn ip lores  del gusto latino, cuan­
do por  conservar  cl verdadero  gusto  perecieron Tucano y 
Séneca, y mucho tiempo vivió pobre  Quin t i l iano, los tros 
mayores hombres  que consiguió la lengua dcl Lacio, des­
mes de los florecientes siglos de Augusto?  La gloria de la 
i tcratura romana coiisislia en aquel siglo en sus oradores ,  

en sus historiadores y en sus poetas : y consta con l)ieii 
horr ib le  seguridad que Tiber io ,  Calígula,  Claudio, Nerón,  
cuatro raónstruos que  produjo  Italia para e terna injuria 
del género liumano , no consentían imptinemciite aplausos 
á otras h is to r ias ,  poemas ni oraciones, que no fuesen las 
suyas. Se quemaban con decretos públicos las que salían 
de mano entera  y sobresaliente : y sus au tores ,  si escapa­
ban de la envidiosa iiihumaiiidad del execrable C ésar ,  se 
dejaban m o r i r  antes que la calumnia los ar rastrase á la 
infamia de los suj)licios.

ODO tiene fin en este m u n d o , hasta los
coqueteos de La JiJaja. Ved el gracioso
sai'andco de  aquel  tal le ,  la niajensia y  
desctivoltura de aquel cuerpo que ar­
rebata cl alma paseándose por  las r ibe­
ras del Guadalquivir  , acompañado de 

un  yu^'Me, cuyo dormán fesloneao de caireles, calzón de 
p u n t o , y ahoíonaura de plata revelan que es una presona é 
caliíi; ved la garganta de aquella linda pierna,  cuyo breve 
pini't'é liba apenas la verde a l fom bra ; ved cómo se canto­
nea al lado del mujo atiucl ángel con guardapiés de percal, 
cuyos ojos son mas negros que cl terciopelo de su airosa 
mantilla;  y ved como ella coge los claveles que la estorban 
el paso., y como él,  viendo que los pone en su boca , trata
de besar  aquella flor encendida , que se confunde con cl
coral <íe sus labios: ¡quiera Dios no haya un quid pro quo! 
poro á l)ien que no tienen mas testigos que las ondas dcl 
Rélis,  que van m urm urando  de envidia,  al copiar aquel 
cuadro en sus i l íquidos cristales.

Fácilmente habrá adivinado cualquiera que la jembra  
de ([uien tratamos es La Maja  en cuestión, que cansada ya 
del aguijoneo de la carne se lanzó ai m u n d o , por  las I c n -  
laciones del diablo, ó mas liicn por  las de su compañero de 
joolgorio  , que  valiente sit iador de a(|uella plaza, pudo ga­
narla, bien por  asal to ,  bien rendida á discreción,  valién­
dole su a r ro jo  el ascenso in m ed ia to : de amanto interino 
pasó á querio en propiedad.

Ya se baila nuestra  M aja  en libertad completa,  girando 
á su a lv e d r ío , á posar de la oposición dcl compadre y de 
ios sermones de alguna par icn la ;  ya cambió de vida y no 
nos debe adm irar  el verla romper  los vientos por  montes y 
campiñas sobre un alaéan, en brazos de un  conlercianle de 
tabaco: va con é l , po rque  co r re  por  su cuenta y se acabó.

Si cl contrabandista  hace fo r tuna ,  su M oja no pasa 
penas;  pero si cl resguardo les da alcance , él acaba en un  
presidio, y ella principia por  tomar otro  amante tal vez de 
la profesión, por  no salirse del gremio .  Do todas maneras.  
La  M aja  siempre fie! á su compromiso , ora  dependiendo 
de un señori to ,  ora de un hom bro  del p ueb lo ,  nunca 
falta á la fe de sus re lac iones : si ambos se cansan de ellas, 
cada uno tira por  su l a d o , y á otra,  como maestro de a r ­
m as ;  y si te vi, ya no me acuerdo : be aquí las ventajas de 
la independencia.

La hermosura vuela con cl t iempo que nada respeta,  
ni aun las arreboladas  mejillas de La M a ja ,  que á cada 
señal que graba en su ro s t ro ,  abre  una her ida en su cora­
zón , que se va secando á la par que se marchitan las rosas 
d e  su belleza.

Cruzan los días,  y l lega uno en que no quedan mas 
goces que los halagos dcl pensamiento; llega al fin un dia 
en que La M uja  se alimenta solo con recuerdos  de su pa­
sada v e n t u r a , y apaga la sed viva de los jilaceres con los 
solaces de la imaginación.

La M aja  deja de ser lo  desde que pisa cl negro dintel 
del panteón de las v ie jas; entonces olvidada del mundo,  
acaba tranqui lamente  su vida, si tuvo suer te y ahor ró  al­
gunos calés; si n o ,  nunca falla alguna lechuga de labaco 
que vender ,  ó algunos cuar terones  de pesoao que freir .

También La  M aja  deja de serlo en el momento de ca­
sarse,  que acontece rara  vez; pues aunque no  pertenezcan 
á ninguna comunión política, son por  las razones que al 
principio espuse, las gentes mas libres que pisan la t ierra .

Este t ipo csclusivamcnte andaluz , es como ciertas 
plantas que pierden la vida al arrancarlas del suelo donde 
nacen ; y es natural que así su c e d a , que al variar de pais, 
sus costumbres han de variar  también, pues estas son muy 
diferentes á las de otras provincias de España;  de aquí 
part iendo casi es inútil  decir que L a  M aja  tiene su cuna y 
su tumba en Andalucía.  Su nombre  se ha convertido des­
pués en palabra de dos sentidos, siendo sinónimo su sig­
nificado al de las señoras m ugeres ,  que en  los otros  puntos 
del reino se llaman queridas; pero  prescindiendo ahora de 
toda m ora l idad ,  llevan aquellas á estas una ventaja con­
siderable en buena fé ,  y otras dotes,  que enumeraría  con 
gusto si fuera este cl lugar  de ponerlas  en parangón.

E n  L a M aja  hay mucho de halagüeño,  mucha poesía; 
desinteresada, generosa s iempre,  atraviesa las borrascas de 
la vida con fé en cl porven ir ,  esperanza en Dios, y caridad 
con el p ró g in io , y se t iene p o r  dichosa si del alterado mar 
de sus conquistas,  triunfos,  derrotas  y pecados, pudo traer  
á remolque  al r incón de su arrepeiil imicnlo los despojos 
de algim falucho n á u f r a g o , y que ella eclíó á pique en 
horas mas felices aunque menos tranquilas.  S í ,  se a r re ­
piente,  pero hay ,  carísimo lec to r ,  aunque á mí poco me 
cues tas , varias clases de ar repen t im ien tos , y no es ella de 
las pocas que se ar repienten de liaber vivido  m u c h o , es 
irccisamcnlc lo contrar io;  y en esto se parece á aquel p o -  
>re avaricioso que bario ya de co m id a , l loraba por  las 

sobras que no le cabían en su bainbrienlo estómago.
Aquí bago punto, lector a m a d o ; si le he dicho algunas  

atrocidades en caló, mia no es la cu lpa,  y  si de ese cacho 
de a rro p ía , de esa jem hra  de tez morena , ojos de fuego y
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alma (le idein, (jue se cría en la t ierra é D io s ,  porque  solo 
puede estar la gloria ju n io  á su Divina Magcslad y que 
aquí ,  a l l í , y en ti,.las partes se llama La Maja.

V dí'jaiiilo q a e  rc.spcte 
coiihiileraciijiios a l ias  
qiio me [ lo iun  en  un  b r e t e ,  
aq u í  se a r a b ú  el .siiinote 
IK'i'il.inad s u s  m u c h a s  fal las.

Eni'A R U o A s q ü e r in o .

^  úo 1 se siguió la proclamación
d csu h i jo D .  Alfonso 111, útiuien 
sus virludes dieron justamente 
el t í tulo de Grande.

Luego <jue empuñó el cetro,  
eiii[)ezó á ocuparse en los cui­
dados propios de su dignidad,

  fortiticuiulo sus dominios y
corlando con la luudacion de algunos castil los,  como el de 
Sollanzo , la entrada en las Asturias  á los moros.

.\ poco tiempo de su  exaltación se le rebelaron los ala­
veses con su conde Eilou á (|uicii venc ió ;  y encerrándole 
en una prisión castigó su  delito y amedrentó  á los cómpli ­
ces por  entonces; aiimjuc poco después habiendo suscitado 
nuevas sediciones aquellos naturales ,  volvió á Alava y cas­
tigó tan severamente á los amotinados, (¡ue en adelante no 
S(i volvió durante  su reinado á descubrir  la m enor  señal 
de inlideiicia.

Lonipetiaii en este rey la piedad y el valor ,  ¡)or lo cual,
valiéndose de las riquezas que  le habia dejatio su padre,
maiulcj constru ir  una grande  arca de plata para  las santas 
reliquias  que se veiicrua en la iglesia de Oviedo.

A este acto de piedad, se siguió inmediatamente la t í -  
coiiipensa con las dos victorias que ganó consecutivamente 
conlra dos ejércitos (le sa r racenos , (¡ue intentaron invadir 
a un mismo tiempo sus estados por  las cercanías de León y 
p o r  Bcnavente; ios cuales derro tados ,  l iego con el suyo 
basta el D u e ro ,  de cuya salida volvió cargado de ricpiezas

y d(‘jó á Maboinad escarmentado p o r  entonces. Poco después 
ganó á Doza, aunque su guarnición se resistió valerosa­
mente; pero amedrentados de su desolación, corr ie ron  los 
moros  de Alicnza á dar le  la obediencia.

Adelantando después sus esjiediciones , l legó el rey  Don 
.Alfonso á Goimbra, que lomó á fuerza de armas;  causando 
tantos estragos en aquellos ter ri tor ios ,  que obligó á Malio-  
niad á pedir le  treguas;  de las cuales se aprovechó la p ro­
videncia de 1). Alfonso para poblar  muchas ciudades que 
se hallaban arru inadas  en aquellas y otras comarcas,  desde 
el t iempo de D. Alfonso I,  entre las cuales se cuenta la de 
Orense  ; y poco despucs la de V isco , Lamego y Coimbra 
lograron ser igualmente  pobladas.

(’oncluido el término de las t re g u as ,  en tró  el e jérci to  
de Nfabomad por  Coimbra y Viseo ,  donde fué rechazado 
p o r  el rey D. Alfonso que salió á su e n c u e n t r o ; y la misma 
suerte  tuvo el que después penetró basta lo in ter io r  de los 
dominios cristianos, con la circunstancia de babor  sido lo­
mado su general Abubal it  y conducido á Oviedo donde con­
cer tó su rescate en el precio de cien mil escudos.

No contenía á Mabomad la continuación de tantas des­
gracias,  y así renovó sus designios formando un nuevo e jé r ­
cito al mando de su hijo A lm úndar  que se encaminó á las 
fronteras  de León, donde fué igualmente vcncid.o cerca de 
la Cinta del Gringo y el E z la ,  do que se siguió el a jus ta r  
treguas por  el término de tros años: en cuyo tiempo ofre­
ció á la iglesia de Oviedo la famosa cruz de o r o ,  que  se 
conserva en su cámara santa.

Terminado ol t iempo de la t r e g u a ,  en tró  D. Alfonso 
otra  vez por  la par te  de Lusi tania ,  l legando á M ér ida ;  en 
cuya incursión venció nuevamente á los capitanes de M a -  
homad, como también en las tentativas que estos repi tieron 
después acercándose á L e ó n : de que resultó un  ajuste de 
p a c e s , que continuaron por algún tiempo después de la 
muer te  de Mabomad y en los reinados de sus hijos A lmún­
dar  y Abdala que Ic sucedieron.

Los disturbios,  que no causaron p o r  este t iempo á Don 
Alfonso los m o ro s ,  ie fueron ocasionados p o r  sus mismos 
vasallos. W i t i z a , caballero de grande poder  y reputación 
en Galicia, se sulilevó en aquel reino causando graves  da­
ños á los que no scguiau su facción; siendo esto cu térmi­
nos tan escandalosos que obligó al rey  á enviar  tropas á 
cargo del conde H e rm en eg i ld o , para castigar al t irano á 
quien venció y t ra jo  preso á Oviedo;  pero esto no bastó á 
apagarel  fuego de la sedición, pues cont inuaron encendién­
dole Sarracino y su m uger  Sandina, personages de grande 
séquito en aquella provincia;  bien que al fin parece fueron 
cas t igados , pues consta que se les confiscaron sus bienes: 
y auiKjuc al parecer  quedó eslinguido por  entonces, se en­
cendieron oiilro las cenizas nuevas llamas, y mas peligrosas 
p a r a d  rey D. Alfonso,  pues  conspiraron á levantarse con 
d  reino cuatro de los principales magnates de su córte ,  
que se dice eran hermanos;  pero  descubierta la conspira­
ción,  aunque huyeron ,  fueron cojidos por  el rey q u e j e s  
mandó sacar los ojos en O viedo ,  donde acabaron su vida 
los tres en una prisión estrecha.

Bí ' remundo, uno  de los cuatro  hermanos logró,  aunque 
ciego, huirse á Aslorga donde se sublevó la c iudad ,  y con 
la ayuda de Abdala resistió pr imeramente  al sitio y cerco 
que la puso D. Alfonso,  y después salió á campaña conlra 
d  mismo; pero fué vencido por  este en los llanos de Gi'ajal 
de R ibera ,  aunque de esto resul taron nuevos disturbios y 
guerras  con el rey de Córdoba, en que s iempre  sacó la me­
jo r  parle el rey D. Alfonso, aumentando sus glorias con 
nuevos triunfos y conquistas.

Pero  en medio dé oslas felicidades pasó el rey  D. Al­
fonso por  la dura necesidad de prender  al príncipe Don 
García su hijo p r imogéni to ,  p o r  haber  intentado en Za­
mora levantarse con d  reino;  y al fin por  la de verse  obli­
gado á renunciar  en él la corona, lo que ejecutó solcm.ne- 
menlc  en d  palacio de Boydes, en Asturias,  en el año 910, 
dando la varte de Galicia á su hijo D. Ordoño.

Aun despucs de la renuncia del  reino conservó el rey
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D. Alfonso los mismos dcspos que tuvo desde el principio 
de quebran ta r  el o rgu l lo  mahometano ,  para el ensalza­
miento del nombre de Jesucristo; y así, con conscntiinicnlo 
de su h i j o , entró p o r  las comarcas de Avila y Segovia, de 
donde volvieron á Zamora ; murió  en aquella ciudad en la 
Era  9 0 5 ,  año de Cristo 9 1 2 ,  siendo trasladado su cuerpo 
á Astorga,  donde se sepultó  en un magnílico sepulcro; de­
jando de su m uger  la reina Doña Jimcna ii D. (iurcía,  Don 
O rd ü ñ o ,  D. Gonzalo,  D. F rue la  y D. Ram iro ,  después de 
haber  reinado cuarenta  y cuatro  años.

Filé este gran rey par t icular  protector  de los virtuosos 
V sabios. Escr ibió los sucesos de los reyes desde W am ba 
basta Ordoño I ,  su  p a d re ,  en un Cronicón t\\xo. lleva su 
nombre;  aunque a lgunos,  por  frívolas conjeturas,  le atr i­
buyen á Siíbaslian, obispo de Salamanca.

ISI UmliMliaute.

l ' l  m u n d o  d or m ía ,  
y cu  p lác ido  sueño  
t r oc a ra  su  ceño 
s u  li-vida faz.

No todos  s o ñ a b a n : 
u n  pobre  es lud ia i i l e  
s u s  l ib ros  d idanlo 
y c iaba  d i c a z .

Kn vano  a fanoso  
s u  meii le  a g i ta ba ,  
ya  fa rde  ve la b a ,  
ya  es necio su  afaii.

Qu e  el t i e m p o  se p a s s  
y nadie  lo advier te ,  
y v iene  la m u e r t e  
con  iicro a d e m a n .

Así  el es tu d ia n te ,  
q u e  el cu rs o  pa sa ra  
y n a d a  e s tu d i a r a  
p o r  fin desper tó .

V el  pobre  so ag i t a  
y ei pobre  se a f ana ,  
y al lili la m a ñ a n a  
leyendo le hal ló.

Sonó ya la ho r a  
y el t r i s t e  es l iu l ia n íe  
s u s  j u e c e s  de la n te  
c onvu ls o  m ir ó .

S u  l e n g u a  t r a b a d a ,  
s u  a l m a  a b a t i d a ,  
s u  v i s t a  t o r c i d a ,  
c o n f u s a  s e  v i ó .

Al cabo de  u n  ra to  
l lo roso  gemía ; 
el p o b r e  veía 
q u e  e l  t i em po  pasó.

C a r l o s  M a s s a .

E l i  i in  p c i 'ié d iv o  d e  p r o v i n c i a  lc c iu o «  lo  si-  
S i i i c u t c :

«Cada v e z  se va a c r e d i t a n d o  m a s y  m a s í a  S o c i e d a d  L i t e r a  r í a , p u e s  
a d e m a s  d e  l a  R i s a — la C a r c . \ j a d a — l a V i D A  d e  E s p a r t e r o - c I T e s o -

RO DE M o r a l  C r i s t i a n a  y l a  G a i . u i u a  R e c u a ,  es tá  pub l ic ando  l a  V i d a  
DK C r i s t i n a  y el D ó m i n e  L u c a s ; in ú t i l  c r e e m o s  e n c o m i a r  es tas  ob ra s  
q u e  ya l ian m ere c id o  e log ios  de. todos  los  p e r i ó d i c o s ,  y para  q ue  nada  
l ' s l leel  D ó m i n e  en  paiTici i lar,  en u n  s u p i c m e n t o q u c  ha  d a d o ,m a n i f i e s ta  
q u e  c o n t i n u a r á  la g r a c ia  de  los 10 rea les  p o r  año .  Pa re c e  q u e  esto ha 
sido ú consecuenc ia  de  la ap a r i c ió n  de  o t ro  per iód ico  q u e  t r a t a  de c o m ­
pet i r  con c! D ó m i n e : no l iemos visto el a n t a g o n i s t a ,  y po r  eso no po d e ­
mo s  j u z g a r ;  m a s  le p r e s a g ia m o s  in.il r e s u l t a d o ,  pues  es m u c h o  e n e ­
migo  p a r a  la l i t e r a t u r a  toda  la S o c i e d a d  L i t e r a r i a ; su s p e n d e m o s  
n u e s t r o  pobre  j u i c i o h a s l a  v e r e l  nuevo  cof rade .»

D am o s  las gr ac ia s  ¡i n u e s t r o  co lega  p o r  los e log ios  q u e  nos  d i sp ens a ,  
y r e c o m e n d a m o s  t a m b i é n  el  per iód ico la R i s a , qiic cada  d ia  se hace en 
efec to m a s  in te r e sa n t e .  El n ú m e r o  5i) c on te n ia  d i e z  y  ocho  c a r i c a t u ra s  
de los e s c r i t o r e s  de Madr id .  Es te  per iódico es  b a ra t í s im o ,  si se a t ie nde  
á la p r o fu s ió n  d e  c a r i c a t u ra s  y r e t r a to s  l i tograf iados  q u e  em be l le cen  
la s  comp os i c iones  de  los m a s  av en ta ja d o s  i n g e n io s  de  la nación .

Hem o s  visto i g u a l m e n t e  las  p r i m e r a s  e n t r e g o s  d e  la V i d a  d e  C r i s ­
t i n a  y el p r i m e r  tomo de la H i s t o r i a  d e  E s p a r t e r o , y a m b a s  son o br a s  
q ue  h o n r a n  A la l i t e r a t u r a  españo la .  Las  r e c o m e n d a m o s  e n c a r e c i d a ­
m e n t e  ó n u e s t r o s  s u sc r i t o r c s .

GARCILASO 1)E LA ALGA.

A C i ó  en Toledo el  año de 1503,  de una familia 
muy ilustre,  y fué caballero del orden de Alcán­
tara.  Desde sus pr im eros  años siguió las bande­
ras de Garlos V, y se halló en todas las mas cé­

lebres acciones mil ilares  de su t i e m p o ,  alcanzando en 
ellas el r enom bre  de esforzadísimo soldado,  es[iecialmen- 
Ic  en la defensa de Viena y en el sillo de Túnez  , de don­
de salió her ido.  Vuello á Nápoles después de estos serv i­
c ios ,  incurr ió  en la desgracia del e m p e ra d o r ,  p o r  haber  
protegido los amores  de un sobrino suyo que aspiraba á 
uii enlace super io r  á su gcrarquía  , y fué des terrado  á una 
isla del Danubio. Mas luego vuel to  á la gracia del p r ín c i -  
jie, le acompañó al Piamonte,  mandando once banderas  de 
infantería.  Seguía el em perador  el alcance del e jérci to  
francés que sc re l i r aba ,  y mandó que sc escalase una to r ­
re de un lugar  cerca de F r e j u s , donde sc defendian deses­
peradamente cincuenta paisanos franceses. Garcilaso subió 
de los p r im ero s ;  pero her ido de una piedra en la cabeza, 
c a y ó ; llevado á Niza , sobrevivió veinte y un días al g o l -  
)c , del cual murió á los 33 años de su edad en 1530.  G,ar­
os V indignado de la pérdida de un joven  q u c p ro m e l ia  

tan grandes esperanzas,  hizo pasar á cuchillo todos aque­
llos franceses.

P e ro  aunque su vida fué tan corta , su nombre durará 
cuanto dure  la lengua castellana. El entusiasmo de su tiem­
po le dió el t itulo de Pr incipe de los poetas españoles , la 
posteridad sc le ba conlírmado ; y sus o b r a s , aunque po­
cas , conocidas y leídas de lodos los que aman nues tra  Itm- 
gua y poes ía , son de cuanlac han producido  nuestros an­
tiguos p o e t a s , las que gozan de una reputación menos 
controvertida.

A

Ayuntamiento de Madrid



X o qiic.? .vxCeJ m i  G iw u w iiíX co.

Cierto poeto q u e  d o r m í a  
en m í s e r a  habitación  
t r agóse  ¡ a y  Dios 1 u n  ra tón 
de  los m u c b o s  q u e  alli  habia .
E s t a b a  ya  en  la ago n ía ,  
y u n  sab io  facu l ta t ivo  
sa lvó le  c on  celo ac t iv o ,  
h ac ie ndo  que  o! pob re  vate 
en l u g a r  de l  chocola te 
se s o rb ie se . . . .  u n  gato vivo.

VVen’c k s i . a o  A y c u a i .s d e  I z c o .

P A L M E T A S.
D i á l o g o  III.

E L  D O M IN E LU C A S Y  C A U T A P A C IO .

Cartapacio. Está visto que en Ji)spaiia no puedo hacerse 
rosa buena,  y si p o r  casualidad se hace, ha de ser  de corla 
duración.

Dómine Lucas. A qué alude la rcllcxion osa, mi amigo 
Cartapacio ?

Cartapacio. A los billetes de anoche (¡uc nos costaron 
mi ojo de la rara  por  haber  tenido que comprarlos  á los 
revendedores.

Dómine Lucas. P e ro  qué tiene que ver  eso con lo Ime- 
no que se hace en España?

i'artapacio. Nada por cierto tiene que ver  con lo bue­
no ; poro mucho con lo malo. Es el caso Dómine  mió que 
bacía una porción de tiempo que esos pajarracos noc tu r ­
nos no revoloteaban en torno  de los teatros,  á consecuen­
cia según se dijo de haber  enjaulado á alguno de ellos. 
Esto prueba que cuando las autoridades  quieren todos los 
abusos se corrigen.  Hízosc un escarmiento con los reven­
dedores de bi l le tes,  y se amilanaron en términos que el 
publico ha estado bien servido por  algún t i e m p o ; pero 
corno Jo bueno no puede durar  en L spaña  , ha reaparecido 
esta langosta de los bolsi l los , y el pobre  público vuelve á 
ser  víctima de este escandaloso abuso.

Domine Lucas.  \  ([ué remedio?
Cartapacio. Qué rem edio?  Y us ted .  Dómine  de mi 

corazón,  me pregunta  á mi (jué rem ed io?  Enarbo lar  el 
zurriago ú  hacer c n ig i r  ía palmeta que cante el credo, 
porque ,  señor mió, es una mala vergüenza que así se b u r ­

len ciertas gentes de todo un público. Ha pesado usted 
bien la espres ion? Tono cn  p ú b i j c o ! Vive Dios que no es  
esto moco de [»avo como suele decirse ,  y hay que  a v e r i ­
guar  el or igen y mandar  á presidio cuando monos á quien 
de tan grave  atentado tenga la culpa. Es  preciso averiguar  
igualmente  si hay connivencia entre los revendedores  y los 
que despachan los billetes,  porque todo podría  ser  e i res le  
picaro m u n d o ; y si los empresar ios  no corr i jen  este abu­
so ,  si las autoridades no lo castigan ,

Caiga de firme el zurr iago 
sobre tantos miserables, 
y en la piel de los culpables 
hágase un iiorriblc estrago.

E S C Á N D A L O  IN A U D IT O .

Mas <lo mil  n ú m e r o s  de cslc  per iód ico n os  r e c l a m a n  m ie s l r o s  s u s -  
r r i t o r e s ,  d e sp u é s  de ha bé r se lo s  d i r ig ido  con  la m a y o r  pun l i i a l i dad .  
Es to quiere,  dec i r  q ue  se l ian c s t r av iado  en co r reos .  Donde  s e m e ja n l e  
escúmlalo . acontece , no hay q u e  e s p e r a r  b u e n  g o b ie r n o  ni m o r a l i d a d .  
T a m b i é n  se que jan  inuehos  s u s c r i t o r c s  de q u e  rec iben  las  ob ra s  e s t r o ­
p e a d a s ,  y a lg u n o s  que  se les  ha  hecho  p a g a r  el p o r t e ,  hab ié ndose  f r a n ­
q u e a d o  en Madr id .  ¿Qué pa is  es e s t e?  ¿Vivimos en t r e  caf res. ’*

Y  v á y a s e  V .  d e s p a c i o  
e n  e s o  d e  e c h a r  p e l u c a s ,  
a u n q u e  r a b i e  C a u t a p a c i o  
y  c l  m i s m o  D ó m i n e  L c c a s .

Cesó ya ei a t e r id o  i n ­
v ie rn o :  pa sa ro n  los d i as  
l luv iosos  que  h a n  dado 
v ida  ú los  c a m p o s  v á los 
j a r d i n e s ,  y u n  s o f  b e n é ­
fico y e n c a n ta d o r  lu i l l a  
r a d i a n t e  p re s i d i en d o  la 
m a s  h e r m o s a  de las  es ­
ta c io n es .  la e s t ac ió n  de 
las m o d a s  y de  la ele­
gan c i a .  ¡Oh e n c a n ta d o ra  
p r im a v e ra !  Los  á rboles  
re ve rde ce n  á l u  a p a r i ­
c i ó n ,  l as  ( lo res o m b a l s a -  

, , m a n e l  a m b i e n t e a g i t a d a s
p o r  lo s  céfi ros ,  l as  aves  te  s a l u d a n  con  t r i n o s  melodiosos ,  v las  m o ­
d is t a s  y lo.s s a s t r e s  te bendi cen .

P e r o  d e jé m on os  de p r e á m b u l o s ,  y e m p e c e m o s  e s te  a r t ícu lo  por  d a r  
cue n ta  ó n u e s t r a s  h e r m o s a s  y e l egan te s  s i i sc r i to ra s  de la v a r i eda d  de 
a d o r n o s  lie cabeza  que  nos l ian t r a ído  las ú l t i m a s  no t ic ias  y f igur ines  
de  Pa r í s .  Som br e ros  y c a p o ta s  ya de c n c a g c ,  ya de  c respón  es t i rado ,  
ya de  tu l  liso , ya de gro  de Nápoles  c u b i e r l o  de c r e s p ó n ,  ya de tu l  
b lanco  a t o l l a d o , son  a d o rn o s  de  b u e n  g us to .  T a m b i é n  e s t á n  en  boga  
l o s s o m l n e r o s  de pa ja  de  I ta l ia  con p l u m a s  b l a n c a s ,  pá ja ro s  del  p a r a í ­
s o ,  sanees  (le pavo r e a l ,  ó eapr ic l io sa m en te  g u a rn e c id o s  de c i n t a s  á la 
oda l i sca  ó escocesas o s c u ra s  , de  r a m o s  de  f lores y g u i r n a l d a s  de  u na  
frcsr i i ro  in co m p arab le .

E n t r o  los nuevos  modelos  de  vest idos  p a r a  el  p a s e o ,  d e b e m o s  ha ce r  
m e n c i ó n ,  en ma te r i a  di' b u e n  gu s to  , de u n o  de ta f c ta n  de t r e s  c o lo ­
r e s ,  nue va  invenc ión  del  gen e ro  ca m a le ó n ,  y q u e  pr oduce  va r ia dos  
c i c l o s .  E l  cue rpo  es  l iso y un  poco a l t o ;  l as  m a n g a s ,  a j u s t a d a s  y 
a b i e r t a s  á la g r i e g a ,  es  d e c i r ,  po r  la par to  in fe r ior  y  de m odo  q u e  la 
s u p e r i o r  no  figura , por  d ec i r lo  a s í ,  m a s  qu e  u n a  ca ida  solire u n a  m a n ­
ga  i n t e r io r  de l a r l a i i , f o r m a n d o  afol lados po r  la ab(*rlura de la del  
v e s ü d o , q ue  rc iinc  (‘1 p u ñ o ,  gu a rn ec id o  de  u n  a fol lado e n t e r a m e n t e  
u n id o .  Lo s  ador no s  de la falda  son var iados .  N u e s t r a s  i r inc ípa lcs  co s­
t u r e r a s  han adop tado  v o lan t e s  a n c h o s ,  y a u n  e s t r e c i o s ,  
ú l t i m o s  van so b re pu es t os .  Un ves tido de un  solo volante  es  un  
de  b u e n  g u s t o ,  m u y  adoptado .

Otra  especie  de  vest ido m u y  bon i to  son  las  du l le ta s  de  seda  escoce­
s a ,  a b i c r t a s p o r  la f a ld a ,  y de jand o  á la v i s ta  u n  viso e m b u t i d o  con 
ocho p e q u e ñ o s  vo lan tes  so b re pues t os .  El  cue rpo  de es ta  J u l i e t a  es  l iso 
p o r  l a  e s c a l d a , con p iezas  p e q u e ñ a s  4 los c os ta do s  , y por de la n t e  for ­
m a  p e s t a ñ a s  te r m i n a n d o  con l azos ;  l as  m a n g a s  a m a d i s  son ab i e r ta s  
p a r a  los b ra z o s  ro l l i z o s ,  pero  p a r a  los de lgados  se hacen  en fo r m a  de 
m a n g u i t o s ,  á la b u e n a  h e r m a n a ,  sin v u e l t a s ,  pero con v isos afol lados 
y em b u t i d o s .  T a m b ié n  se hacen  o t ro s  con c u e rp o s  f ru nc id os  y a d a p t a ­
dos  p a r a  los can czús  c o m p u e s t o s  de e m b u t i d o s ,  de p l iegues  y g u a r n e ­
c idos  de  r icos enca jes.  La  falda  so g u a r n e c e  con d o s ,  y a u n  con t re s  
v o l a n t e s ,  á m e n o s  qu e  e s t os  no  sean ree mp la zad os  con u n  a fol lado á 
la Po in pado ur .

El  t rago  de pa sc o  m a s  e l egan te  para  c a b a l l e r o s ,  e s :  s o m b r e r o  
b l a n c o ;  lev ita  de paño  c a c h e m i r  negro  de A f r i c a ,  t al le  l a rgo ,  p a sa n d o  
de  las  ca de ra s  lo m e n o s  u n  c e n t í m e t r o  ; cha leco  de t i s ú  de v u e l ta s  la r ­
g a s ,  a b o to na do  con solo c u a t r o  b o l o n e s ,  l a rgo  y redondo po r  aba jo,

pe ro  es tos  
objeto
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Sus r ibe tes  p ic ado s  á la i n g l e s a ; el  pan l a lon  de l ienzo á c u a d r o s ,  a n ­
cho de p i e r n a s ,  dcrec l io ,  redon deado  por el lohi l lo y sin t r a b i l l a s ;  za ­
p a t o s  cl iarolados y bo l in es  color  de caté con leche .

P a r a  soc iedad  se l leva un  fia)¡uc de paño  de color  de bronce  lic h u c -  
c ia  el talle a ju s ta d o  y tocando exac l an ien tc  á las  c a d e r a s , e s t r ech o  y 
f runc ido  po r  a b a j o ;  l as  h o m b r e r a s  un  poco c i r c u la r e s  del  m i s m o  modo 
q u e  los la d o s ;  la d i s t anc ia  de  h o m b r o  á  h o m b ro  es  poco anc ha  ; los ral-  
d o n e s  ba ja n  h as t a  las  c o r l a s ,  y s on  algo c s l r echo s  por  aba jo  con un 
poco de ensanche,  l iácia la cadera  so br e  la cua l  t u n e  t r e s  f runc idos ;  
i ip ' l csas  c u a d r a d a s  V a n c h a s  p o r  a r r i b a ,  cayendo l i g e r a m e n t e ,  as 
c om o el cuello c u y o s 'e s t r c m o s  son  m e n o s  a ncho s  q ue  la par le  s upe r io r ;  
se i s  ojales sob re  las  v u e l t a s ,  á s a b e r ,  cu a t r o  s i t u a d o s  en la p a r le  que  
vue lve  y dos en  la de a b a jo ;  m a n g a s  co r ta s  y a j u s t a d a s ,  b o c a m a n g a s  
e s t r e c h a s -  el f raque  e s tá  c n l c r a m o n l e  for rado de raso dcl  m i s m o  color; 
chaleco de p i qué  b lanco  sin bo lo ne s  ni  o ja les  p o r  los c s l r c m o s  in ­
fer iores.  . , . , . ,

Los  ■’ u a n l e s  no se es t i lan  ya tan  a jus f ados  ; s in  se r  d e m a s ia d o  a n ­
c h o s  deben  po ne rse  y q u i t a r s e  coii faei l idad.  No es in ce i ivcn icn te  el 
q u e  lindan a l g ú n  peiii ieño p l iegue  de sp ucs  d e p u e s t o s ;  p c r o d e b c e v i -  
t a r se  que  sean la rgo s  de los dedi  s.  E l  color de i>nja y negro  son los ( ue 
e s tá n  m a s e n  boga .  Se ha geiieral izado^ t an to  el g u a n t e  c s l r c m a i a -  
inciilo a j u s t a d o ,  c¡ue el Ucvavlus asi  eoipicza á dcsLcrvavse de eu t r e  los 
ve rd ade ro s  e legantes .

£ L  PASAPORTE FALSO.
(NOVELA.)

I .

Serian l a s  ocho de la m a ñ a n a , sobre  c u a r to  de  lu n a  m a s  ó m e n o s ,  
cua ndo  1). S im ó n  de Ccrvi l lego t o m a b a  el  chocola te ;  operac ión que  d u ró  
cu a r e n ta  m i m i l o s ,  p o n i u e  las  rcl lexiones en  q u e  a la sazón se ha l laba  
ab is m ado ,  ie ha c ía n  o lv idar  q u e  t e m a  el plato en  a m e s a ,  la j i c a i a  en 
un a  m ano ,  el m e n d r u g o  de pan en la o t ra  y la c r iad a  de lan  c es p e ra n d o  
con  el vaso de  a g u a  de la fuente del  B er ro ,  a m e n  de l  c r iado  q u e  c esde 
q u e  empezó  la p r i m e r  r e b a n a d a  le a la r g a b a  la chul lc ta .  E ra  Lcrvi l lego 
«o rd o  y peq u eñ o  como l l ib o t ,  con la d i f e renc ia  de  que  R i b o t  solo lene 
dos  b a r b a s ,  v aque l  t en ia  m u c h a s  a n t e s  de a fe i ta rse .  I labia  c icc ido  en 
peso un a  a r r é b a  por  cada  a ñ o ,  y ya rayaba  en las 23  n a v id a d e s ;  color  
de  e n jund ia  de  g a l l i n a ;  ton propenso  á escoc e rse ,  q ue  i iccesi laba  u n ­
ta r s e  como los n iños  con  a lb ay a ld e  los  p l iegue s  de la ca rne .  Gozaba  de 
u n a  per fceln s a l u d ,  solo que  padecía  á m e n u d o  Hato . a cc ide ntes  y j a -  
n u e c a .  Pero  lo qu e  m as  le m a r t i r i z a b a ,  e r a n  los cal los  qu e  le o b l ig ab an  
á u s a r  en todo t iempo  zapa tos  de  tab i ue lc .  P a la b r a s  i i ieonexas se esca ­
paba n  (le s u s  lab ios  m i e n t r a s  a p u r a b a  el chocola t e ;  pa rec ía  q ue  es tab a  
ju gando á las  p r e n d a s  cons igo m i s m o ,  y la c r i a d a  h u b o  de ad u - r l i r ae lo  
c uand o  le ovó p r o n u n c i a r  Ccrvigui l io  por C c r y i l . e g o , y tai  l a m udea i  
e n t r e  in l inidad de p u n t o s  susp en s iv os  «D. .Marliii G a i a b a t o . . . .  y Doua
María P o n te  el Manto ,  a . . , i • ,

Por  fin di jo á la j i c a r a ,  q u e  te n ia  u n  J e s ú s  p in tado  en  el  asiento:
« h a s t a  ver te  Je sú s  m i o a ;  apu ró  t r a s  de l  chocolate u n a  com ed ia  de 
SciuBU, el  v a s o  de a g u a ,  y e ncend ió  s u  c ig a r ro  d ic ie ndo ;  ¡que  ganas  
t e n g o  de q u e  pa se n  ocho m es es!  No dio espl icacioi ics sobre  el pa r t icu  
la r ;  pero como yo hago  la m i s m a  e sc lama cio n  todos  los dios,  ya inliero 
á donde  e n c a m i n a b a  el  su s p i r o  el  Sr .  de Cerv i l lcgo.  -i • ■

E n t r e  p a r é n t e s i s ,  la e m p r e s a  de taba cos  parece  qu e  rec ib ió  gran  
can t id ad  de  e s te  géne ro  de lo q u e  t e m a  a lm ac en ad o  la l l d u e u d a ,  y que  
h a s t a  d e n t r o  de  ocho m eses  no  t e n d r e m o s  m.cjm'Cp cigarro.- .

L l a m a r o n  á la p u e r ta  d e  Ccrvi l lego,  y el j u b i l o  y la a n s i e d a d  se r e ­
t r a t a r o n  en  el  s e m b l a n t e  de l  h o m b r e  gordo.  ¿ E s p e r a r í a  a l g u n a  iiuticia 
i n t e r e s a n t e ?  ¿ H a b r ía  c o m p r o m e t i d o  s u  porvc inr  e n  u n a  j u g a d a  de b o ^  
sa ?  ¿ R e c e l a r í a  c r i s i s  m in is t e r ia l  es ta nd o  abocado  a la coi le ra ? Abr ióse  
la  pu e r t a  ; p e r s o n a  de  r e s p e t o ,  á  ju z g a r  p o r  la  f irmeza de su  laeooeo ,  
inv adí a  e l  pas i l lo  de su  casa.  U n  cofiete no es
en  esta  o ca s i ón .  Levantóse  con  m u s i t a d a  c e l e r i d a d ,  y u i c a . n  u se  co 
ojos c e n t e l la n te s  h á c i a  el  pasi l lo.  Poco d e s p u é s  vo lvía a s u  b u t a c a  tan
t r i s t e  Y m e d i t a b u n d o  como de  c o s t u m b r e .  _ Cau»..

En  aque l  m o m e n t o  r cñ ia  la c r ia d a  con e l  a g u a d o r  por  no h a b e r  l l e ­
v a d o  dos  c u b a s  el d ia  a n t e s .  , . . .

Cien veces rep icaron  en  la ca m p a n i l la  de su  p u e r t a ,  y o t r a s  t a n ­
t a s  Cerv il lego se levantó  a n h e l a n t e .  Po r  fin clavo la m i i a d a  escu­
dr iñ a d o ra  en el ob je to  de  s u  imp ac ienc ia .  E l  ca r te ro  l e g a b a  eii aque l  
m o m e n t o  d ic ie n d o ;  «D. S im ón Ccrv i l lego ,  (>2 cua r tos . »  10^0 el h o m ­
b r e  gordo , V se re t i ró  á s u  despacho  no  ta n  veloz cuino el  c a r t e ro  que ,  
t e m ie n d o  al v e r  los ojos encend id os  de  Cervi l lego le m i r a s e  c o n  m a l  fin, 
ib a  huyend o de 61 como qu ie n  h u y e  d e  u n  napol i tano .

Ojeo los  sobr es  I). S imón,  y n i n g u n o  le sa l i s l ac ia .  B u r g o s . , . ,  pase .
C á d i z ,  B a d a j o z ,  C h a m b e r í   p a s e n   V a l l a d o l t d   ¡g r a c ia s  a
Dios!  exc l am ó dan do u n  p u ñ e ta z o  sobre  el p u p i t r e ,  q u e  no se  s ab i a  si 
e r a  de d e se spe rac ió n  ó de a leg r í a .  R ompió  el  sobre ,  y empezó  a leer . . .  
nevo la a n s ie d a d  no  le p e r m i t ió  c o n t i n u a r  s in  a f i rmarse  en  que  aque l la  
e ra  la c a r t a  que  esperaba-,  volvió la ho ja  y leyó «su a tc c l i s im o M a r ­
t i n  Garaba to .»  ¡Es ta  es !  e sc lamó  medio  ba lb u c i en te  la l e n g u a  de sa ­
t i s facción , y con t in uó  la  le c t u r a  de la ca r ta .  «Amigo D. S n n o i i ; No 
c s l ra ñe  u s t e d  la f r an q u eza  con  q ue  le voy á h a b l a r .  Si u s t e d  no se 
i r csen ta  á f ines de s e m a n a  en  e s t a ,  no c u e n t e  con la  m ano  de im 
l i ja d o ñ a  Ma r í a  P o n t e  el Manto .  Co mpro miso s  de  f am i l i a  m e  obligan 

á no r e c h a z a r  la i r c l cns io n  de D, Melquí ade s  C c r v ig u i l lo ,  y puesto  
q u e  de h o m b r e  á lo m b r e  no  va n a d a ,  y q u e  s i  u s t e d  t i en e  lo b a s t a n ­
te pa ra  h a c e r  feliz d m i  h i j a ,  el otro no e s tá  d e sc a lz o ,  su  elecc ión se ra  

• m i  vo l un ta d ;  p o r q u e  a p u r a d a m e n t e  lo m is m o  m e  da  á n ú  u n  C e rv ig u i -  
Ho (JUO u n  Ccrv il lego .  —Su afect ís imo Mar t i»  Ga raba to .»

La d i l igenc io  sal ia  d las  d i e z ; el  despacho  de  p a s a p o r t e s  no se abre

has ta  las  once.  ¿Cómo podia e m p r e n d e r  el i n d is p e n s a b le  viaje D. S i ­
m ón  ? Salió p r e c ip i t a d a m en te  de  c a s a ; y en m e d io  de los pechugone s  
qu e  re c i b í a ,  a u n q u e  iba  po r  m ed io  del a r royo  en las  ca l les  a n gos t a s ,  
y s in  miedo  d los p i so to nes  q u e  rec ib ía  en  s u s  lozanos  c a l l o s ,  cor r ió  
todas  las  e m p r e s a s  de d i l i ge nc ia s  á lin de  a v e r i g u a r  si t e nd r ía  p r o p o r -  
cidii de  sa l i r  al d ia  s i g u i e n t e ;  pero en v a l d c ,  p o r q u e  el ún ic o  coche 
qu e  sa l ia  en  aq ue l la  s e m a n a ,  e r a  el q u e  iba  á p a r t i r  á l as  diez en  pun to ,  
y ya ha b ía n  dado  los t r e s  cua r to s .

Media on za  habi a  sacado  de casa D. S i m ó n ,  y si b ien  e r a  suf icien­
te p a r a  p a g a r  el a s i e n t o ,  no le q u e d a b a  u n  c u a r t o  p a r a  el gasto de l  
c a m in o .  No ten ia  u n  conocido  en las  c e rc a n ía s ,  y su casa es taba  en las 
V i s t i l l a s ,  m ed ia  legua  de la casa de d i l i genc ia s .  De i r  á casa no po­
d ía  t o m a r  a s i e n t o ;  de  no h a c e r  el viaje p e rd ía  su  f e l i c i d a d ,  s u  ado ra ­
da  p r e n d a ,  s u  tesoro! !  Se reso lv ió  por fin, y l l eg and o ai  despacho,  dijo;

¿ Hay a l g ú n  b i l l e t e  ?
— Sí s e ñ o r ,  le contcslaroH-. ¿ t r a c  u s t e d  p a s a p o r t e ?
— ¡ No s e ñ o r . . .  pero  yo soy u n a  p e r s o n a  b ie n  c o n o c i d a , soy  h o m b r e  

de a r r a ig o .
— ¡Qué a r r a ig o  n i  qu é  c a l a b a zo s l  Sin pa sa p o r t e  no hay b i l l e te .
— P u e s  v o y  p o r  el p a s a p o r t e .
— No hay  t ie m p o .  No d e s p a c h a n  h a s t a  las once . . .
El infierno h e rv ía  en el corazón  de Ccrv i l lego,  (¡ue lo m ó  por  la cal le 

de AU-alá el t r o l e  de  u n  d e s espe rado .  Paróse  en la P u e r t a  del  Sol c o n ­
t e m pl and o el  reloj s in  dec id i r s e  d l o m a r  par t ido  n i n g u n o ,  en  cuyo  m o ­
m e n to  pasab an  dos  h o m b r e s  mu y depr i s a  d ic ie n d o ;  «aun  p u e d e  q u e  
h a l le m os  b i l le te» ;  y d ie ron  la vue l ta  á la e s q u in a  de ja n d o  cab izba jo  y 
pe nsa t iv o  al  h o m b r e  gordo .  Va no p e n s a b a  en el viaje ; solo la ¡dea dc l  
su ic id io  le cn a g e n a b a  ; cojió u n  pape l  q u e  rodaba  por  el sue lo  b a s l a i i -  
te l i m p io  p a r a  e s c r i b i r  la c ar ta  de d e s p e d i d a ,  y ¡cuá l  fué s u  s o r p r e s a  
al  e n c o n t r a r  en  el pape l  pe rd id o  u n  p a s a p o r t e ! Pidió t in te ro  e n  la p r i ­
m e r a  t i e n d a ,  raspó  el n o m b r e  del  p a s a p o r t e  y e sc r ib ió  el s u y o ,  s in  
c u id a r se  de si  las s e ñ a s  c o in c id ía n  ó no con su  físico. Solo bo r ró  en  
las  s e ñ a s  p a r t i c u l a r e s  del p o r ta d o r  lo s ig u ie n t e  ; « tu e r to  de l  < j o  d e r e ­
c h o » ; y co r r iend o  como a i ina  que  l l eva  el  d i a b l o ,  se cncaini i ió o t r a  
vez á la ca sa  de  d i l i genc ias .

¿R ecor da rán  us te des  a que l l os  d os  q u e  iban  dep r i s a  h a b la n d o  de si 
h a l l a r ía n  b i l l e te ?  Es te  e r a  e l  ob s tá cu lo  q ue  m a r t i r i z a b a  á D. S im ón  
d e sp u é s  de s u  in a p re c ia b l e  h a l l a z g o ;  pe ro  b ien pronto  se desva nec ie ­
ron  su s  t e m o r e s ;  a q u e l l o s  h o m b r e s  p a s a r o n  d e v u e l t a  al i r  á e n t r a r  
1). S im ón en  la a d m i n i s t r a c i ó n  de d i l igenc ias ,  hac i endo  cá lcu los  im a g i ­
n a r io s  con u n  b i l le te  de l o t e r í a  cada  un o .  Consiguió  por  fin D.  S im ón  
el  a s i en to  p a r a  a q u e l  v ia je ,  y sal ió á la  p u e r t a  con objeto de p e d i r  
d i ne ro  h a s t a  la vue l ta  al p r i m o r  ami go  (luc pa sa ra  por  all í .  Ni s iq u ie ­
r a  u n a  pe rson a  conocida  l ial laroii  s u s  áv idos  ojos en a q u e l l a s  i n m e d i a ­
c io n e s ;  por fin l iácia la casa de Correos  d ivi só  á un  p r im o  suy o ,  y r o m ­
pió á c o r r e r  al m is in o  t i e m p o  q u e  el  m a y o ra l  g r i ta ba  -. «al c o c h e ,  se ­
ñ or e s  , q u e  ya es  ho ra .»  D. S im ón tuvo (jue a c o m o d a r s e  en la ro to nd a  
e n t r a n d o  á fuerza  d'- e m p u j o n e s  como c a r g a  á d i sc rec ió n ,  s in  dar le  l u ­
g a r  á  h a b l a r  con  el  p r im o en  la s i tuac ión  m a s  a p u r a d a  de  su  v ida.  P o r  
fo r tu n a  el  p r imo  se a ce rcab a  al  c a r ru a je  á m ed id a  q u e  la gent e  se c o ­
l o c a b a ,  y D. S im ó n  q u e  lo vcia por la v e n t a n i l l a , c o b r a b a  u n  a ño  de 
v id a  en cada  p isa da  de s u  deseado  pa r i e n te .

¡ P r i m o !  i p r im o !!  g r i tó  D. S im ón  con la cabeza  fue ra  de la v e n t a ­
n i l l a .  ¡Hazm e  el  f a v o r ! ! !  y a q u í  d ió- la  p r i m e r a  c a m p a n a d a  el  relój
de l  B uen  S u c e s o , el m a y o ra l  dió un  fuer te  la t igazo  á ias  m u í a s  y el  
coche  par t ió  con la ve lo c idad  dcl rayo hác ia  la P u e r t a  de  S. Vicente .  
¡D esventu rado  de  m í!  m u r m u r a b a  por  lo bajo D. S im ón.  ¡ D esv ent u ra ­
dos de n o s o l r o s l  dec ían  a voces los c o m p a ñ e r o s  de viaje a l  verse  éii 
p r e n sa  por  la  convex idad  de  u n a  t r i p a  s in  ejemplo.

I I .

¿ A  q u é  h o r a  l l e g a r á  la  d i l i g e n c i a ?  d i jo  D. M a r t i n  Garaba to .
— A las t r e s ,  p a p á .  ¿ S a l d r e m o s  a  e spe ra r l a  ? c on te s tó  doña  Mar ía  

P o n te  ol Manto .
A la sazón  e n t r a b a  D. M e lq u ía d e s  Cc rv ig u i l l o ,  r ival  de Cervi l lego,  

y por  co n s i g u ie n te  a s p i r a n t e  á yerno  da I ) .  Mart in .  1). Mar t in  qu o r i a  á 
Cc rv igui l lo  , Cc rv ig ui l lo  q u c r i a  á do ñ a  M a r í a , y d o ñ a  M ar ía  a m a b a  á 
I). S i mó n.  Diticil  e r a  d e s a ta r  este  nudo .  Ccrvigui l lo  , no  sab iendo  como 
d e s t r o n a r  ó Cervi l lego ,  apclii  á la c a l u m n i a  ; di jo q u e  este  e ra  u n  la­
d r ó n ,  u n  a s e s i n o ,  un  c o n s p i r a d o r  de p r o f e s i ó n ,  u n  u n   ¡Bas ta
l e n g u a  '  ’ '  ’ ' ................. '  ' '  '
cos tado
t o s ?  — ¿ C ó m o  ? p r o s i g ,  
m o ?  A p e l a n d o  a i  m a s  i n e x o r a b l e  d e  l o s  h - i b u n a l e s  ; a l  m a s  v e r í d i c o  d e  
l o s  t e s t i g o s ,  a l  t i e m p o .  E l  o s  d e s e n g a ñ a r á ,  s e ñ o r a  ,  d e  v u e s t r o  l a s t i ­
m o s o  e r r o r .  ¡ A h  ¡ c a s a o s  e n  h o r a  b u e n a  ; n o  s e r é  y o  q u i e n  p o n g a  o b s ­
t á c u l o s  á v u e s t r o s  d e s e o s , q u i e n  e m p a ñ e  e l  b r i l l o  d e  v u e s t r a s  i l u s i o ­
n e s ,  q u i e n  p e r t u r b e  v u e s t r o  s o s i e g o  c o n  a d v e r t e n c i a s  q u e  n a c e n  d e l  
c u r a z o i i ;  n o  y a  c o m o  h o m b r e  q u e  o s  a d o r a ,  s i n o  c o m o  c a b a l l e r o  q u e  v e  
e !  p r e c i p i c i o  á v u e s t r o s  p i é s .  D i j o  e s t a s  p a l a b r a s  c o n  u n  t o n o  d e  v e r d a d  
y  c o n  t a l  v e h e m e n c i a  d e  e n a m o r a d o  , q u e  D .  M a r t i n  s e  c o n v e n c i ó ,  y  l a  
c h i c a  p o r  l o  m e n o s  v a c i l ó  e n  s u  r e s o l u c i ó n .

Aijuel la  p a l a b r a  c o n s p i r a d o r  hizo cosqu i l l as  á D. M a r t i n  G a r a b a ­
t o ,  h o m b r e  a p o l t r o n a d o ,  pacífico , c i r cunspec to  y c o nse rvado r .  Y ta n to  
m a s  debió  e scocer la  en la ocas ión  c r i t i c a  en (jue la c i u d a d  e s tá  e s p u c s -  
l a , se g ú n  d i c e n ,  á u n a  c a tá s t r o f e  por  la i rr i lacioi i  de los á n i m o s  y por 
los m a n e j o s  ocul tos  d e  p e r s o n a s  m a l  a v e n id a s  con el  o r d e n  de cosas  
ex is te n te .  ¿ Q u ié n  sabe  si  D. S im ó n  Ccrvi l lego e n t r a r á  en el  n ú m e r o  de 
e s t a s  p e r s o n a s ?

E ra n  las  t re s  en  p u n t o , c ua ndo  á i n s ta n c ia  de do n a  M a n a  Po nt e  el 
Manto  , l l eg a ro n  e s t a  . D. M ar t i n  G ara ba to  y D. Mc lq u ia des  C e r v i g u i -  
llo al p a r a d o r  de d i l ig enc i as .  ¡ Qué d is t i n to  pape l  r e p r e s e n t a b a n  los 
t r e s  p e r s o n a g e s !  L a  novia te n d ie n d o  s u s  i m p a c ie n te s  ojos p o r  el c a m i ­
no  de  Pu en tc  -Due ro  , q u e r i e n d o  d e s c u b r i r  el  c a r r u a g e  en la  Coiifusioii 
de  los  p i n a r e s ;  Cc rv ig ui l lo  so lazándose  con la idea  de  a l g ú n  c o n t r a ­
t i e m p o  , por  h a b e r  pasado  la h o r a  en  q u e  g e n e r a l m e n t e  l l ega la  d i l i ­
genc ia  , y D. M ar t i n  d a n d o  paseos a r r i b a  y abajo,  p in t a n d o  en  su  s e m -

ro i i ,  u n  a s e s i n o ,  un  co i i sp i rauor  ue p r o i e s i o n ,  u i i   .......... ¡ u a s i u
! n " u a  de h a c h a ! respo nd ió  la novia  h e r i d a  en lo m a s  p r o f u n d o  de su 
o s u d o  iz qu ie rd o .  ¿Cómo podré is  ju s t i f icar  v ues t r o s  i m p r u d e n t e s  a se r -  
j s ?  —¿ C ó m o  ? pros igu ió  D. M e lq u ía d e s  s in  sa be r  q u é  c o n te s ta r .  ¿ C ó -
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hlon tc  la vcnind  de aquol  r e f r á n  : cl  q u e  espera  d e s e s p e r a ,  y o l  q ue  
v iene  n u n c a  l lega.

Dosei ibriósc un  pos ta  á la s a l ida  del p i n a r  que  e s t á  un a  le gua  de 
V a l l a d o l i d ,  y u n a  po rc ie n  de ge n te s ,  qu e  u n o s  e sp e ra b an  h c n n a n o s ,  
o t r o s  p ad re s  ó a m ig os  , se  pus i e ron  en m ov im ie n to  eon el ofan de re­
c i b i r  a lg u n a  iiol ieia.  Corría  cl pos ta  como u n a  l ie b re ,  y e ra  tal  la 
i m p a c ie n c i a  de los qu e  e s p e r a b a n  q u e  los u n o s  dec ían  ; ¡ q ue  pesadez! 
o t r o s  ¡ I r a c  paso de t o r tu g a  ! l’o r  Iin l lego el posta con b a s t a n t e  s o r ­
p r e s a  al  ver  la inl i i i idad de  g e n t e  q u e  le de len ia .  Cien voces la s t im e­
r a s  p r e g u n t a r o n  á la vez al del caba l lo .  ¿Ha visto us ted  la d i l igenc ia?  
— hS í , r e spondió  m u y  s e c a m e n te  a q u e l  h o m b r e ,  ha  volcado eii el paso 
de  las  B e rm e ju e la s  oc as i onando u n a  porción  de desgr ac ias .»  Diií un  
r c s l r a ñ i d o  al l át igo y p r o s i g u i ó  su  cam in o  de jando  á los dcl  p a ra d o r  
en  la m a y o r  c o n s t e r n a c i ó n .  Uno g r i t a n d o :  ¡ ay mi h e r m a n o !  o t ro  : ¡ay 
p a d r e  m ió  ! o t r a  ¡ ay mi  m a r i d o  q u e  os lé  on g l o r i o ! Y todos  se  l e l i -  
r a r o n  á s u s  casas  a h o g a n d o  s u s p i r o s  y en ju g a n d o  l á g r im a s .  Doña  M a ­
r ía  P o n te  cl Manto ,  c re yend o  infa l ib le  la n n i e r l c  de  C e rv i l i cgo ,  aceptó 
m a s  a m a b l e  q ue  n u n c a  cl b ra zo  de C e rv ig u i l l o ,  con g r a n  sa l i s lacc ion  
de  D. M a r t i n  q u e  veia on los dos a m a n t e s  cl s ímbolo  del  a m o r  y la e s ­
pe ra n z a  de un  vas tago que  v inculase  p a r a  s i e m p r e  los lazos  de f r a t e r ­
n i d a d  e n t r e  los  Cc rv igui l los  y G a ra b a to s .

111.
El sol co loraba  con s u s  obl icuos  ra yos  l a s  n u b e s  de  n u e s t r o  h o r i ­

z o n t e ,  como d i je ran  a l g u n o s  pa ra  p i n t a r  cl c rc i iúscu lo  de  la l a rde ,  
cua ndo  l a  d i l igenc ia  e n t r a b a  po r  cl a r co  del Camp o G r a n d e ,  de sv a n e ­
c iendo  todos  los te m o re s  de I). S im ón  qu e  veia a c a b a r s e  cl t é r m i n o  de 
s u s  de sd ic has .  ¡ A l t o ! g r i t a ro n  los a g e n t e s  de policía cuya  v ig i lanc ia sc 
h a h i a  r edob lad o  po r  los acon le c im ic n to s  po l í t i c os ,  y empezó  el e xámcn 
m a s  e s c rup ul os o  im a g in a b le  de m a le ta s ,  pe r so na s  y pas apo r te s .  No hubo  
el  m e n o r  ind ic io de sospecha  en todas  las p e rs onas  qu e  venían de nt r o ,  
como no  fuera  D. S im ó n  Cervi l lego cuyos  se ñas  e s ta b a n  en comple t a  
con t ra d ic c ió n .  D. S im ón  t en ia  25  años  , i  p iés  de e s t a t u r a ,  pelo rub io ,  
b a r b a  la m p in a  y nariz r o m a ;  cl pa sa p o r te  d e c i a :  edad  30 a n o s ;  e s t a ­
t u r a  6 p iés  y 4 p u l g a d a s ;  pelo neg ro ,  b a r b a  po bl ad a  y nar iz  agui leña .  
E n  las  s e ñ a s  p a r t i c u l a r e s  n a d a  se decia por  h a b e r  ra sp ado  I). S imón 
aque l lo  de « tuer to»  s ie n d o  as i  qnc  é l  h ab ia  pe rd ido  u n  ojo en el  vuelco 
de  la d i l igenc ia .  A d e m a s  cl n o m b r e  es taba  e n m e n d a d o  y c l  sel lo era 
falso.  No tuvo D. S im ón po r  donde  j i i s i i i i ca rsc  a n t e  s u s  j u e c e s ,  y desde 
allí  m a r c h ó  e n t r e  b ay o n e ta s  á un  ca labozo  do nd e  le p us ie ron  i n c o m u n i ­
cado.  Al dia s ig u ie n te  dcbiu c e l e b r a rs e  la boila de doña  Mar ía  P o n te  cl 
M a n t o y D o n  Me lq u ia dcs  Cerv iguil lo .  Todo os laba  d i s p u e s to ;  la novia 
q u e  a n t e s  s u c u m b í a  a h o r a  anhe l aba  ; lo s  p a d r in o s ,  el c u r a ,  los c onvi ­
d a d o s . . . .  todos l i abian acudido  p u n t u a l m e n t e  á la hora  seña l ada  por  
Don  Mar t in  Ga raba to ,  y solo e s te  s e ñ o r  e ra  el que  con sor presa  de todos 
f a l la ba  en  la r e u n ió n .  Llegó cl deseado D. M a r t i n ; pero no  ta n  p ropi ­
cio como e sp eraban  lodos.  ¿ Q ui én  sa be ,  di jo,  si D. S imón e s ta rá  en  Va- 
l l adol id  y no ha ven ido  por  no  saber  las  ca l les?  Señores ,  yo supl ico que 
se  s u s p e n d a  cl acto po r  un  p a r  de d i a s .  A nadie  pa re c ió  b i en  la s u s p e n ­
sión , p a r t i c u l a r m e n t e  ú los no v io s ;  j iorquc  decía con razón C c rv l -  
gui l lo  « E s t á  esto  b u e n o ;  desp ués  de l iaber  consent ido  u u o . . . . »  y así  
a f i r m aba  la novia  «vaya  q ue  es  m u y  t r i s te  de ja r lo  pa ra  o t r o  dia después  
de  h a b e r  u n a  co ns en t i d o . . . .»

Todo el m u n d o  se puso en pié,  l o s  sa lu dos  q ue  se d ir i j ian  á D. Mar­
t i n  e r a n  f r íos ,  de p u r a  Ceremonia ;  cu  i in ,  e l  d i sg u s to  y cl e m pacho  se 
h a b i a  s u s t i t u id o  á la co m ú n  a leg r ía  y  lodos  se de sp ed ían  pa ra  s i e m p re  
de  los u m b r a l e s  de  D.  Mar t in  G a r a b a t o ,  c ua ndo  l legó u n  propio  con 
u n a  ca r t a  q ue  var i  i co m p ic l a in cn lc  cl c a r á c t e r  de la escena  « D e  par le  
d e D .  S im ón  Cervi l lego » di jo a q u e l  h o m b r e  qu e  e n t r e g ó  ol pape l  y se 
fué  s in  e sp e ra r  con te s ta c ió n .  Quedó el novio es tupe fac to  sin poder  a r ­
t i c u l a r  p a l a b r a ;  la novia s o rpr end id a  y c om o  qu e r ie n d o  o t r a  vez agre­
ga r se  al p a r t i do  de D. S i mó n.  D. Mar t in  con m u c h a  ca lm a  se cal iTlos 
a n t e o j o s ,  abr ió  la c a r t a  y leyó : F u e r t e  de  S a n  B e n i t o ,  t an tos  de  m a ­
yo  e tc.  Una  convuls ión  se a p o d e ró  de s u s  ne rv io s ;  h izo su  cabeza  u n  
a d e m a n  de a b a t i m ie n to  y c e r r a n d o  la  c a r t a  m a lh a d a d a  no tuvo a l iento 
m a s  qu e  para  d e c i r :  Se ño r  c u r a ,  em p ie c e  la c e re m on ia .

Un m o m e n to  d e s p u c s  e s t a b a n  un id o s  p a r a  s i e m p r e  D- Melquíades  
Cervigui l lo  y Doña  María To nt c  cl Manto.

E s  d e l i n c u e n t e ,  m u r m u r a b a  D. M a r t i n , es tá  p re so  en S. B e n i t o ,  y 
abr ió  de  nuevo  la c a r t a  p a r a  l e e r  cl  conten ido .  « Señor  D. M ar t i n  G a ­
ra b a to  : dec ia  la c a r t a ; á las diez debia  s a l i r  d e  M a d r i d ; h a s t a  las once 
no despa chan  pasapor t es  á los h o m b r e s  de b ie n ,  q u e  los lad ron es  s i e m ­
p re  los t i enen  á docenas .  No h ab ia  m ed io  de  veni r  á Val ladol id  en  esta  
se m a n a  s ino  aprovechando  la sa l ida  de la d i l igenc ia  en la m i s m a  m a ­
ñ a n a  de rec ib i r  s u  c a r t a ,  ha l lé  un  pasapo r te  en cl s ue lo ,  p u s e  mi  n o m ­
b r e ,  sa qu é  b i l l e t e ,  lodo po r  c o m p la c e r  á u s t e d ,  y a q u i  estoy preso por  
las  r esu l ta s  de ta n t a  prec ipi tac ión  ; pero  yo soy h o m b r e  d e  h o n o r  y me 
v in d ic a ré  á la faz de l  m u n d o .  Simoii  Cervi l lego.»

¡ E s  in o cen te ,  e sc lam ó D.  M ar t i n ,  es ino ccnt c l  A h !  ya es  larde! Mal 
he  pagado  su  so l ic i tud  en  com p la c e rm e.

Tocos d ia s  de sp ucs  paseaba  D. M a r t i n  po r  el Camp o G rande ,  c u a n ­
do vio pa sa r  u n  h o m b r e  mó / i s l ruo  so b re  un  b u r r o  : Corrio J). Mar t in  ó 
a b r a z a r á  D. Simuii  l i abicndolc  reconocido;  pero re se n t id o  D. S imón 
de  la c ondu c ta  de a q u e l ,  iba re su e l t o  á no sa lu da r l e  ; Buenos  d ias Don 
Si mó n,  dijo 1). Mar t in  q u i t á n d o s e  cl  s o m b re ro .  D- S imón no d i jo nada- 
pero  el  b u r r o  dió tal  t r o p e z ó n , q ue  le hizo d a r  u n a  vue l ta  apeándose  
]ior las orejas.  L evan tóse  el buen  h o m b r e  s in s a b e r  de d o n d e  que ja rse  
po r  que ja rse  de  todo.  Cu ando  l levaba  la m a n o  al es t óm ago se le p a r t í a  
l a  cabeza  de d o l o r ; cuando de sc a n sa b a  la  f ren te  le a p r e t a b a n  los cal los.
1 Terdüiie inc  u s t e d !  dijo D. Mar t in  compadec ido .  ¡ N o ,  no le perdono!  
conte s tó  Cervi llego.  Yo le ma ld ig o ,  a u t o r  de mis  desg rac i as .  Vo m al d i ­
go á d o ñ a  María Po n te  el Man to  y á Ce rv ig ui l lo ,  y a f  p asap or te  falso y 
á Val ladolid y al  fuer te  de San Beni to ,  y p ro s ig u ió 'c c h a n d o  m a ld ic ion es  
h a s t a  pe rder  de vista á D. Mar t in  G a r a b a t o ,  que  si a lg ún  consue lo  t e ­
n ia  p a r a  vengarse  de l  mald ic ien te  D. S im ó n ,  e ra  h a b e r le  dejado sin no­
v i a ,  sin u n  ojo y verle c a m i n a r  lidcia M adr id  de  j u s t i c ia  en jus t ic ia.

J u a n  M a r t í n e z  V i i x e r c a s .

EPIGRAM A.S.

A n d res i to  cl casquiva no  
rcc ienve i i ido  de  Fra nc ia  
ai 'ei ' la con  ¡ictulai icia 
iio s abe r  ya cas tel lano.
Dad pa rab i ene s  á Andrés
j io r  lo q ue  en F r a n c i a  h a  g a n a d o ;
xd e sp año l  ha olvidado
y.*. ,  lio ha ap ren d id o  e l  f rancés .

A .  R i b OT y  F e X T S E R É .

Quer iendo  d a r  u n a  ca rd a  
uii  moc i to  á un  a lb a rd e ro  
Je d i j o :  ¿ C u á n t o  d inero  
l l eva rá  us te d  p o r  su  a lb a rd a  ?

En se is  pe se ta s  c a b a le s ,  
r e s p o n d e ,  la v e n d e r é ;  
fiero por  se r  p a r a  us t é  
se  la p o nd ré  en ve in te rea les. S a n t o s  H i d a l g o .

Un frai le p id i endo  es taba 
— « Tara  los n iños  espósi tos .» 
Y c ua ndo a lg u n o  le  d a b a :  
íd J i j o s  m í o s ! ! » esc lamaba ,  
y no d i jo despropós i tos .

Cor tándose  el pelo B r u n o  
con  uii ch i l l ido  c s c l a m ó :
— ¡Cuer i ios I !  se ño r  pe lu qu ero .
— Y cl  r ap is ta  respondió :  
e l los  tuv ie ron  la cu lpa  
dcl  ma ld i to  I ropczon . A. T í r a l a .

CnOi¥M €fA  VJVJfVEnSAJCf*

—El rey de Sa jonia  m a r c h a r á  el  22 d e  mayo á I n g la te r r a  con objeto 
de  h a c e r  u n a  v is i ta  á la r e in a  Victor ia .  S. M. r e c o r r e rá  t a m b i é n  la E s ­
cocia y ol pa í s  de Galos.

*** Roche dcl 6 al 7 los h a b i t a n t e s  de Catana  (Dos S i -  
c ihas)  fueron  de spe r ta dos  po r  u n  l igero  t e m b l o r  de  t i e r ra .  E n  la noche 
dcl  JO podíase  ver  desdo esta  c iu d a d  u n a  i n m e n s a  c o lu m n a  de  fuego 
q ue  se e levaba  dcl fondo  dcl  c r á t e r  principxvl del  E tna .

- E l  a rzobispo  de Tosen  (A le m a n ia )  que  ha  fal lecido ú l t i m a m e n t e ,  
ha  dejado u n a  f o r tu n a  i n m e n s a  á una  h e r m a n a  suya .

— El cé lebre  Mr. Royer -Col la r ,  u n o  de  ios h o m b r e s  m a s  i l u s t r e s  da  la 
F ra n c ia  m o d e r n a ,  se ha l la  g ra v e m e n te  e n f e r m o  en  Tar is .

- L a  fami l ia  rea l  de F r a n c i a  y la d u q u e s a  de K e n t  h an  ido desde 
Fo n la n ie b le a u  al real  s i t io  de  Ncui l l i ,  d o n d e  SS. MM. pa sa rá n  la p r i ­
m e ra  p a r l e  dcl  esl ío.

—E e m p e r a d o r  de  Ru s ia  ha  notificado á l a s  cór te s  e s l r a n g e r a s  el e n ­
lace de s u s  dos h i jas  las p r i n c e s a s  A le jan dra  6 I sabe l .

— Se ha in cend ia do  el t ea t ro  real  de Manohcs le r  ( Ing la te r ra )  q u e d a n ­
do  r edu c id o  á cen izas y in u r i e n d o  en el fuego  a lg u n a s  pe rsonas .

T a m b ié n  han sid.j pre.sas de  las  l l amas  en A in s t c rd an  (H olanda )  
v a n o s  a l i i iacencs de  m a d e r a s ;  y solo los m as  pr on to s  au s i l io s  lograron  
c o r la r  cl fuego q u a  sc e s t endia  ya por  una p a r t e  de  la  población.

— L o s d i a r i o s  de L o n d re s  dicen q ue  E s p a r t e r o ,  s u  esposa y sobr in a ,  
hacen u n a  v ida  mu y r e t i ra d a  en su  m an s i ó n  de  A b e y -L o d g e .

—En u n  temp lo  catól ico de Lói idrcs  han  to m a d o  el velo de  novicias,  
pa ra  e n t r a r  en  cl conven to  de N. S. de la M e r c e d ,  dos  jó ve nes  señor i ­
ta s  i ng l esas  pe r te n e c i en te s  á  u n a  fami l ia  m u y  d i s t in gu id a .  La  c e r e m o ­
nia lia s ido m u y  be lla y de g r a n  apa ra to .

— No se h a n  recibido  aun  en L ó n d r c s  not icias fijas sobre  la época del 
viaje á I n g la te r r a  del e m p e ra d o r  de Ru s ia .  Ei es tado  in t e r e s a n t e  de la 
re ina  de In g la te r r a ,  q ue  se e n c u e n t r a  ya nu iy  avanzado ,  hace c r ee r  que  
cl Czar  d e ja r á  p a s a r  cl m e s  de mayo y ve n d rá  á l a  cor te  de  la  G ra n  B re ­
taña  en ju n i o  próximo.

— El rey  de  Hai inovcr  ha  separado  á su em b a ja d o r  en Ber lui  cl conde 
I l a r d c r b c r g  p o r  h a b e r  abrazado  cl  catol ici smo^
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- H a  sa l ido  de  Marse l la  con  des t ino  á C o ns l an l in op la  u n a  c o m p a ­
ñía c o m p le t a  de ba i le  fo rm ada  de  los  t ea t r o s  de Parí s .  D esp u és  de  d a r  
a l g u n a s  func iones  en  la c or le  d c l  Su l t á n ,  e s ta  com pañ ía  p a sa rá  al  i c a -

*' “̂ l L a p ? i n ^ c e s a * í f b p Í  F e r n a n d a  de Borbon  h i ja  de S. A.  R .  el  in ­
fante de  E spaña  Don F r a n c i s c o  de P a u l a  se hal la  en  la a c tua l id ad  con 
s u  esposo t i m a n d o  los  b a ñ o s  en  S p á ,  desde  d o n d e  pa re c e  v e n d r á  a

- ’s . ' m . l a  re ina  Doña  I sabe l  11, su  a u g u s t a  m a d r e  y S. A. m f o n ' a  
Doña M ar i a  Luisa  F e r n a n d a ,  sa l ie ron  con  d i recc ión  á V a lc n c ia  cl  d ía  20
de  m a y o .  ^   ̂ ^

L a  Soci edad  L i t e r a b i a  h a  rec ib ido  “¿ " " f  K , ! " ®
Dro-re sos .  Ci tanse  con g r a n d e s  encomios  la G a l e u i a  R e g i a  , l a  B i s a , 
fa H i Í t o u Í a  DE E s p a b Í e r o  y ia V i d a  d e  C r i s t i n a . Esta  u l t i m a  ob a 
e s tá  re da c ta d a  por  los p r i m e r o s  l i t e r a to s  de M a d r i d ,  y se publ ica  con 
u n  luio inusU ado.  La  S o c i e d a d  L i t e r a r i a  cum ple  todas  s u s  promesas 
con  la m a y o r  p u n t u a l i d a d ,  y cue n ta  con cl apoyo de g r a n d e s  c a p i t a -

' ‘' ‘ R e c o m e n d a m o s  el  Dicc ionar io  de m u g e r e s  c é le b re s ,  qu e  pub l ic a  el 
d i s t i n g u id o  l i t e ra to  D.  Vicente  Diez Causcco .

Q 1 J E J .4 S .
El a v u n t a m i c n t o  de M edina  del  C am po  se l ia que jado  de  m i  a r t í c u ­

lo del  m íÍn cro  ú l t i m o  sobre  loma de poses ión .  D.  Tc lesioro Rib era ,  
méd ico  c i ru ja n o  del  p u e b l o ,  se que ja  de la m a la  in te rpr e ta c ió n  q ue  la 
S n i e  p u e d e  d a r  á lo q u e  d igo de su  p e r s o n a ,  y D. F e r n a n d o  AUes se 
L e í a  Se q ue  digo q ue  es  h o m b r e  de bu l l a  y poca a p r e n s i o n . M  ha  sido 
m i  á n i m c í i r c n d e r  ¿I a v u n t a m i c n t o ,  ni  al  Sr .  R i b e r a ,  a q u .c n  aprecio 
m u c h o  ni  á D .  F e r n a n d o  A l t e s ,  qu e  ta n  m a l a m e n t e  in te r p r e t a  eso de 
h o m b r e  de b u l l a ,  d ic iendo  q u e  no es b u l l a n g u e r o .  Co mo  esta 
h a  ven ido  á se r  un  s inón imo  de pa t r io ta  y h o m b r e  de b i e n ,  yo m e  hon­
ro  con el  d ic tado  de  l i u l l a n g u c r o , y si de algo me toca  a mi qu c ia rm c  
es d e  u n a  c a r t a  i n s u l t a n te  q ue  he  rec ib ido  de este  caba l le ro  c» qi |v se 
viene con  am enazas .  A esto  solo le c on te s t a r é  con dos  r e f i a n e s ,  a sa­
b e r -  q ue  d o n d e  las dan  las  t o m a n ,  y n u n c a  ta i ta  un  roto p a i a  u n  des 
cosido.  Si mi  án im o h u b i e r a  sido r id i cu l iz ar  al Sr .  A l t e s ,  lo lmj>y ra 
hecho  pero  como no he  pe n sa d o  ta l  c o s a ,  le vue lvo  el concepto  de
hom\ f to  áe  p o c a  b u l la  Y m u c h a  a p r e n s i ó n .

‘  J u a n  M a r t i n e z  Y i i x e r g a s .

J u i c i o  c r i t i c o  de  l a í  / ' u n c i o n e s  n w e c a s  r e p r e s e n t a d a s  en  e s ta  Córte.
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1 7  en  la  C r u z  : L a s  c o l e ^ i a í a s  de S a i n t  C yr ,  d r a m a  en  '’mc o 
ac tos  de Mr .  D u m a s . 'N o  parece  s ino  q u e  la c e le br id ad  de 
este  e s c r i t o r  f r a n c é s ,  i m p o n g a  s i lencio á la c r i t i ca  y aun  
h a g a  q ue  se t e n g a n  po r  bel lezas  los m a s  n o ta b le s  lu n a r e s  y 
h a s t a  los d efec tos  m a s  os te ns i b l e s .  D u m a s  ba  esc r i to  cosas 
m u y  b u e n a s  y m u y  m a la s .  En  estos  dos gé ne ro s  ha  sab ido  
d i s t i n g u i r s e ,  y J .a s co le g ia la s  de S a i n t  Cy r  es en  nues t ro  
concepto  la m a s  de te s t ab le  de las  pro du cc io ne s  m a la s  de 
D u m a s .  Carece de a r g u m e n t o ,  está  l l en a  de i n v e ro s im i l i ­
t u d e s ,  y 1 )0  hay u n  solo c a r á c t e r  i. ien de l in eado ,  ni u n a  sola 
escena  de efecto.  Todo en  el la es s opor í f e ro ,  y pa ra  q u e n a ­
da  le fal le ,  d es te l la  i n m o ra l i d a d  po r  todos  lados .  Sent im os  
q u e  el Sr .  R e t e s  haya em p le a d o  su s  b u e n a s  d i spos ic iones  en  
la  t r a d u c c ió n  de una  o b r a  q u e  no  ha de  t e n e r  p os t e r idad .  
Con e s te  d r a m a  hizo su  p r i m e r a  sa l ida la se ñ o r i t a  T a b la r e s  
Y fué j u s t a m e n t e  a p l a u d i d a .  , i -  /

El  c s t r a o rd in a r io  n ú m e r o  de n ues t r o s  s u sc r i lo r e s ,  no s  obl iga  a p re ­
p a r a r  el per iódico con ocho d i a s  de  a n t i c i p a c i ó n ,  y al  e n t r a r  hoy en  
prensa ,  22  de  m a y o ,  es tá  a n u n c ia d o  cl d r a m a  nu evo  de  n u e s t r o  amigo  
Ü, En sebi o  A s q u c r i n o ,  t i t u l a d o  E s p a ñ o le s  a n t e  todo  y o t r a s  p rod uc  
e iones de las  qu e  n os  h a r e m o s  cargo  en cl p róximo

— Son t a n t a s  las  n o ve da des  que  el t e a t ro  de \  a n e d a d e s  nos r e c a la ,  
q u e  en los e s t r e c h o s  l í m i t e s  á que  n os  vemos  reduc idos  , n os  es  i m p o ­
s ib le  h a b l a r  de el las.  Con lo do ,  r e c o m e n d a m o s  al  p u b l i c o  este  tea t ro  
en  el qu e  se ve el m a s  d i c a z  e sm ero  por  complacer le .

— La  Señora  G a lb y ,  q u e  se pr e se n tó  en la Gise la ,  es u n a  Dueña  ao 
quisicioi i  p a r a  cl Ci rco.  La  e m p r e s a  de e s t e  t ea t ro  e s t a  d i spo niendo  
g r a n d e s  b a i l e s ,  y se a n u n c i a  ya L a  n i ñ a  b o n i t a  de G ant e  en d  que  la 
aérea  G u y - S l c p b a n  b a i l a r á  la cé lebre  Folka .

SECCION F ILA R M O N ICA .

en los  t e a t r o s  de M adr id .  ____

TOROS.

p „ ¿  t a J o ra b lc .  U a j ,  co.no " j

b J ía  te bo); j

1 0  c n c e r r a J o  en  los r ig ur os os  pr inc ip ios  « r . s lo lé l . cos ,  no 
no’r  eso deja de s e r  in te re sa n te  y s u b l i m e ,  si ,
? n m e n t e  t r á f i c o .  Si en  la e s c u d a  r o m á n t i c a  ba  descol lado 
Z or r i l l a  como el  Víc tor  Hugo de E spañ a ,  su  ^  
nos  h a  convencido  de qne puede  m u y  b ie n  en el  gcne io 
sico lle"-ar á l a  a l t u r a  de los Corne i l lc  y Rac inc .  Compa dc  
ce m o s  á los q u e  h an  c e n s u r a d o  la Copa de  jwar/ i í  P
d u S n  i n d i g n a  de a l t e r n a r  con las  del  m i s m o  a u t o r .  Su

irn .l i ie ida  del fran cés .  H acia  t iem p o  q u e  en  lo s  tea tros  de  
M a d íid  no se  1 aMa v is to  u n a  e jecu ción  tan p erfecta .  La c o -  
S í a  no p asa  de se r  un  gra c io so  ju g u e te ;  pero cl Sr. A alero  
T d  Sr. A fjona e s tu v ier o n  tan fe l ices  en s u s r e s p e c u v ^  
L i e s  q u e  la p ieza  a lborotó ,  y e l  p u b lico  p id io  á g r i to s  a 
autor P resen tó se  e l  t rad u ctor ,  y al p resen ta r se  h izo  en  
n S o  con cep to  un papel tan
auero  e n t r e  los  personagcs  de l  ba i le .  El  publ ico  ac lamo ai 
L t o r  Y n os  chocó qu e  sa liese cl  t r a d u c t o r  u 
ág en o s .  H u b i e r a  b a s ta do  q u e  se nos  hu b ie se  dicho el  n o m ­
b r e  de l  autor .

s in  e m b a r g o  los  e m p r e s a r i o s ,  n  q . ^  p l a z a ,  pa ra  q u e  no

: = e  b s i ' s
dos  m a g r o s  ro c in es  q u e  p e re c e n  v m u m  de ^  m c L s  c a -

T‘‘' i í ^ ^ ‘’l t 7 t T d : T « f h a y " e ^ ^  - ’M - s a  n a d a
m p o r ta  q u e  el p u e b l o  sob erano  g r i t e  y pa lee .  No hay peor  so id o  que  

el  q u e  no  q u ie re

en  l u g a r  de ca labaza  , 
si no  se da  u n a  fuiicidii 
s in  q u e  se l l ene la plaza?

AVISO A L O S  M O RO SO S.
P arece  que  el D ó m in e  L u c a s  deseoso de q ue  cese a l g ú n  t a n t o  la  c o -

i i S i i S i e
Ca r t a p a c i o  :

P a r a  p a g a r  solo DIEZ 
no  hay q u e  d o r m i r s e  en  las  pa jas ,  
p u e s  estoy b as t a  l a  n uez  
de  que j as  y de r e b a j a s ;

y  el  qu e  p o r  i n d i f e r enc ia  
no  se  s u s c r i b a  m u y  p r o n t o ,  
se va á q u e d a r  como ton to  
íi la l u n a  de Valenc ia .

ANUNCIO.  ^
i> r> rc i i a  TVP VTT T F R G A S .—Uii tomo en  oc tavo  m a r q u i l l a .  Se

á 20 rs)  en  la R-sA Y

franco  de po r te .  _____________

^ j ^ r l d . - S o c l e d a d  I . i t c r a i l a , - f l 844 .
I m p r e n t a  de D.  W e n c e s l a o  A y g v a l s  de I zco ,  cal le  de  S .  R oqu e ,  n .  .
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